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CAPITULO 111 
EL AMOR - ENERGIA. 


Teilhard conceptúa en su cosmología, partiendo de la hipótesis 
del "interior de las cosas' desde el principio de la evolución, el 
hecho de la existencia del amor como energía cósmica. Este, progre- 
sa en un plano ascendente, así, "considerado desde el punto de vista 
de su plena realidad biológica, el amor (es decir, la afinidad del 
ser para el ser) no es esencial del Hombre. Representa en realidad 
una propiedad general de vidant, De manera que es imposible la ma- 
nifestación del amor más arriba en la evolución, si ya no fuese da- 
do inicialmente en un estado naciente y progresivo en y desde el prin- 
cipio. "Si en un nivel prodigiosamente rudimentario, sin duda, pero 
ya en estado naciente, no existiera alguna propersión interna a la 
unión, incluso en la misma molécula, le sería imposible al amor ma- 
nifestarse más arriba, en nosotros, en el estado homimizadoná, Así, 
este amor centración y la evolución convergente son parte de la e- 
sencia misma del Universo, "el amor, con todos sus matices, no es ni 
más ni menos que el rasgo marcado directamente sobre el corazón del 
elemento gracias a la Convergencia psíquica del Universo sobre sí 
mismo”, Ahora bien, cómo puede probarse la revelación de Dios al 
hombre a través de todo esto? Sencillamente porque El es Amor y es 
el Creador. 'Valiéndose de todas las criaturas - dice Teilhard -, 
sin excepción alguna lo Divino nos asedia, nos penetra, nos fraguan,* 


Es decir, Teilhard demuestra a Dios, el Creador involucrado y com- 


¿% 


prometido desde el principio con toda su Creación. 

El siguiente paso que el Padre, se esfuerza por hacer compren- 
der es: la unidad existente entre el Hombre y el Universo. Además, 
del amor cósmico, necesario, inmanente e inminente en ellos como la 
energía que mueve Todo hacia un punto de convergencia. Ahora bien, 
"engeste Universo en el que (los hombres) nos vanagloriamos de arro- 
jar nuestras miradas desde afuera 'como dioses', nos descubrimos in- 
mensos, o más exactamente, tan incorporados que no podríamos hacer ni 


gu? 


comprendernos a nosotros mismo , si no en la totalidad emificada 
de lo creado. Pero no es una unificación impersonal y cosificada 
sino que por el punto cónico personal de convergencia ''en nosotros, 
y a nuestro alrededor, hemos podido conducir que los elementos del 
Mundo van, sin cesar, personalizándose más por acceso a un término 
también él, personal de unisicaciónt?; de manera ''que de este Tér- 
mino de confluencia última irradia, y hacia este Término refluye en 
definitiva, la Energía esencial del Mundo, la que, después de haber 
agitado confusamente la masa cósmica, emerge de ella para formar la 
Noosfera"?. Y la Noosfera, no es otra cosa ''que la envoltura ener- 
gética formada por toda la actividad espiritual de los Hombresió, 

Es toda la trama psíquica cuyo génesis se remonta a los primeros hu- 
manos. En el rebote de la evolución, se da el pensamiento reflexi- 
vo, que se condensa progresivamente en función del número de hombres 


y de la calidad de su pensamiento. De tal manera; que el hecho per- 


ceptible y necesario de la evolución energética es realizado por la 


Noosfera que "no puede funcionar sino liberando siempre más ya un 
potencial más elevado, la energía espiritual"?, Inscrita tanto en 
el corazón y cerebro del Hombre como del Universo en su totalidad. 

Teilhard plantea el problema crucial del sentido de 

la vida. El nos lo explica a lo largo de toda su 

obra. Ese sentido no es nada menos que la aparición 

del Espíritu, desenvolviéndose a lo largo de las e- 

dades y de los progresos de la evolución y la mar- 

cha de ese espíritu, a través de los hombres toma- 

das individualmente, hacia la constitución de un es- 

píritu colectivo de una Humanidad, unánime, conscien- 

te hacia una plenitud espiritual que debe lograr el 

e4 . 

término de su esfuerzo secular. 10 

Pero miremos, - dice Teilhard, qué hemos escogido para realizar 
la inminente unificación? "Consideremoslo: una posición material 
que defender, un nuevo dominio industrial que crear; mejores condi- 
ciones para una determinada clase social o para unas naciones desfa- 
vorecidas... He aquí los únicos y mediocres caminos por los cuales 

AS 
nos hemos aventurado todavía . 

Teilhard converge en la apremiante necesidad de unión, (experien- 
cia diaria de todas las naciones del globo terráqueo que tratan de 
unir esfuerzos comunes en beneficios también comunes) no niega la 
virtud y la sinceridad de esos convenios pero vé en ellos un egoís- 
mo común, ve en ello un interés particular, una colectivización tan- 
gencial; '"sólo el amor por la misma razón de ser el único que debe 
tomar y reunir a todos los seres por el lado de sí mismos, es capaz... 

E : pra . 
de dar plenitud a los seres, como tales, al unirlos y podría enton- 


ces pensarse en una totalización impersonal, pero paradógicamente su- 


cede todo lo contrario, pues, "este gesto mágico, este gesto consi- 
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derado como contradictorio de 'personalizar totalizando''"13. De ma- 
nera que, "hemos llegado a un punto decisivo de la evolución humana 
en el que la única salida hacia adelante está en la dirección de una 

186 A 1 . .. 114 — . 
pasión común, de una 'conspiración + Es cierto, que no podemos 
hablar de personalización si no tenemos un punto común de unanimiza- 
ción, pues puede existir una clase de personalización donde haya inte- 
reses comunes pero una energía radial que hace converger todo en un 
punto. Una y otra vez nos hace Teilhard la observación de la tota- 
lización sin despersonalizar y de la necesaria percepción de un pun- 
to convergente personal. "No es un estado final al que tiende la 
Noosfera hacia la formación de una organización, de un cuerpo sin 
alma individualizada, un organismo sin rostro, una Humanidad difusa, 

elo ] 
un Impersonal + Sino personal en lo Personal, Omega. 

Ahora bien, partamos del hecho de la empírica relación recipro- 
ca con Omega. Tenemos relaciones con ese sujeto, ese ser Personal 
Supremo pero, cómo se han realizado esas relaciones? A esto Teilhard 
responde: 

en un Sujeto tal, y a partir de él es inevitable que 
se encuentre esbozado un proceso de unificación mar- 
cado, paulatinamente, por las siguientes etapas: to- 
talización de cada operación con relación al indivi- 
duo; totalización del individuo con relación a sí mis- 
mo; totalización finalmente, de los individuos en lo 
Humano-colectivo. Realizándose todo este ice 
naturalmente, bajo la influencia del amor"16, 

Pero qué hemos querido decir por todo lo anterior; veamos cada 


uno de los puntos por aparte: a) 'totalización, por el amor, de los 


actos individuales". En la parte interna de un Mundo de estructura 
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que converge en lo personal, y en el que la atracción es energía de 
amor, el hombre descrubre que puede entregarse totalmente a lo que 
hace, pues toma con el Universo en contacto íntimo e íntegro con to- 
da la superficie y la profundidad de un ser. Todo se ha convertido 
para: él en una unidad de la que forma parte. 

b) "totalización, por el amor, del 
individuo sobre sí mismo". El amor no es algo fuera del hombre sino 
que es parte de su ser integral que se realiza plenamente junto con 
el Universo en Omega. 

c) "totalización, por el amor, de 
los individuos en la Humanidad". El paso de lo individual a lo 
colectivo es el problema actual y crucial de la Energía Humana. 

De todo lo anteriormente expuesto, llegamos a la siguiente con- 
clusión con el padre Teilhard: 

En nosotros y a nuestro alrededor, hemos podido con- 
ducir que los elementos del lundo van, sin cesar, 
personalizándose más por acceso a un término, tam- 
bién él, personal, de unificación de tal manera que 
de este término de confluencia última irradia, y 
que hacia este término refluye, en definitiva, la 
Energía esencial del Mundo; la que, después de ha- 
ber agotado confusamente la masa cósmica, emerge de 
ella para formar la Noosfera. Qué nombre hay que 


dar a nisT O clase de influencia? Uno solo: 
el Amor. 


Manifiesto desde el principio en la totalidad del Universo y que es- 
tá despertando ya en el Hombre, en su conciencia y reflexión, en el 
hecho inminente de unanimización evolutiva y convergente en un Pun- 


to Personal. Definitivamente, Omega. Cristo. 
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NOTAS AL CAPITULO 111 


(1) Teilhard. El fenómeno humano. 0p. Cit. p. 317. Ver 
también el estudio de Paul Cuauchard. Teilhard testigo del amor. 
Buenos Aires: Columba, 1968. pp. 60. 


(2) Ibia. 
(3) Ibid. p. 38 
(4) Teilhard. El medio divino. Madrid: Taurus, 1967. p. 117. 


(5) Teilhard. La energía humana. Op. cit. pp. 124-125. Tam- 
bién remite al lector a la exvosición y coloquio sobre el estudio 
La intuición de la reflexión en Teilhard de Chardinzj de Fernando 
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Riaza. ¿n torno a Teizhard. ppe 111-128, 
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Angelo Marchese. Teilhard de Chardin. Op. cit. pp. 78; 
125-126,128-130. E e 

Teilhard. Yo me explico. pp. 101-108;127-132. Para en- 
tender la relación entre la ciencia y Cristo ver: Teilherá, Cien- 
cia y Cristo. Madrid: Taurus, 1968. pp. 255. 


(7) Teilhard. La energía humana. p+. 158. 


(8) Hubert Cuypers. Vocabulario Teilhard. Buenos Aires: 
Columba, 1968. p. 93. Ver: Murray. “eilhard de Chardin. pp. 27-84. 


(9) Teilhard. La aparición del Hombre. p. 233. 


(10) Hubert Cuypers. Por y contra Teilhard. Buenos Aires: 
Columba, 1968. p. 12. 


(11) Teilhard. El fenómeno humano. p. 318. 
(12) Ibid 
(13) Teilhard. La energía humana.  p. 166. 


(14) Ibid. p. 159 


(15) Ibid. p. 159. Para un estudio más exhaustivo puede con- 


sultarse: Ar ; s . 
Thys. Conciencia, reflexión y colectivización según Teil- 
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Angelo Marchese. Teilhard de Chardin. pp. 85-87. . 
Andre Signeul. Teilhard y el personalismo. Buenos Ai- 
res: Columba, 1968. pp. 93. 


(16) Teilhard. La energía humana. p. 158. 
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CONCLUSION 


Hemos visto el amor cósmico desarrollándose, "enrollándose", des- 
de la materia elemental hasta la ultra-hominización. El amor como 
la "unión entre personas; forma suprema que toma la conciencia huma- 
nat, Es lo que Teilhard nos ha querido demostrar, partiendo del he- 
cho primario de la manifestación de la energía-pensante y amor des- 
de el principio; en la materia elemental de la Creación, y que se va 
intensificando, concentrando y cerrando en el polo al cual debido al 
amor y a la evolución convergió en última instancia todo. 

En primer lugar, Teilhard planteó la hipótesis del ''interior de 
las cosas" y así designó toda especie de psiquismo. Este lo presen- 
ta con dos caras: una física y otra espiritual. Luego aparece el 
corpúsculo en el intercambio y ultra-condensación del átomo . 4Aho- 
ra bien, todo esto se realiza por medio de la energía (psíquica y 
física) a través de la materia en evolución, la une y centra en sus 
dos formas tangencial y radial. la rrimera de tipo operacional, la 
cual a su vez se manifiesta en dos aspectos: uno de radiación para 
los valores pequeños como el átomo y otra de ordenación para los va- 
lores mayores como el hombre. Esta energía, por la ley termodinámi- 
ca sufre por una parte la entropización (tangencial) al mismo tiem- 
po que se conserva una parte de ella (radial) en el proceso evoluti- 
En esta forma se intensifica la energía en su forma radial como 


VO. 


fuerza de centración, de interioridad y aunque por la entropía la e- 
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nergía tangencial se vaya agotando permanece la radial cambiando ca- 
da vez más en un paso ascendente. Estas dos formas de energía no 
son cosas sino acción; son en sí, fundamentalmente una sola energía 
de naturaleza psíquica que se muestra a través de la Ortogenésis y 
en el movimiento evolutivo hacia Omega. Así el carácter espiritual 
de la masa del Universo lleva un "quantum" de conciencia final, de 
totalización personalizada que culmina en el Amor y en lo Personal. 

En segundo lugar, Dios se revela por medio de todas sus criatu- 
ras (Todo, visible e invisible) al hombre. El hombre dsuúde conver- 
ger hacia un Término Personal (optimismo teilhardiano); personali- 
zándose en el amor y lo personal y, que no es más que la manifesta- 
ción de la Noosfera. Representa la ya incipiente segunda idea fun- 
damental de Teilhard (el paso a la reflexión). Ello lleva a un ter- 
cer concepto suyo básico: asunción hacia un paso colectivo de re- 
flexión en la hominización colectiva de la especie, culminación de 
la Noosfera. Finalmente la ultra-hominización a través del amor 
presente, hecho energía desde el principio en todas las cosas y que 
mueve todo el Universo (y el Hombre) hacia el punto hacia el cual 
en última instancia convergerá todo lo conocido y desconocido, en 
Cristo. 

Ahora bien, no sólo es interesante y genial este hecho sino que 
necesita la praxis voluntaria del hombre, que en cierta manera se 


le hace también imperativa. Entonces, cuál es la regla que se hace 


imperativa en esta praxis? "Es 'amar a su prójimo como a sí mismo', 


a 


con referencia a un amor más alto cuya perfecta forma es el amor 
personal de un Dios personal y eat, Esta es la regla que Teil- 
hard nos da en la colectivización de la Humanidad. Primeramente el 
hombre debe reconocer su papel dentro de la Evolución y en segundo 
lugar, cooperar con ella. El hombre no puede llegar a este conven- 
cimiento si no es por la manifestación de lo Absoluto y el recono- 
cimiento de que el Amor que se manifiesta en una forma particular y 
vaga adquiere su plenitud y convergencia en lo único Absoluto, en 


el amor, en Dios. Unico de ayer, hoy y siempre. Alfa y Omega? . 
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NOTAS A LA CONCLUSION 


(1) Hubert Cuypers. Vocabulario Teilhard. po. te 
(2) Paul Chauchard. Teilhard testigo del amor. Pp. 20. 


(3) Para una buena síntesis sobre el pensamiento de Teilhard * 

ver: 
George Lay. Teilhard de Chardin. Salamanca: Sígueme, 

1967. "Este libro no va a repetir slogans como tantos otros. “uie- 
re verificar, probar, probarse". p. 15. 
A Teilhard se le ha calificado de ateo, hereje y simplista. Por es- 
to el Padre Henri de Lubac, ha realizado varios estudios sobre el 
pensamiento religioso del Padre que el lector puede consultar: L 
oración de Teilhard de Chardin. Barcelona: Estela, 1965. Y £l 


- 


pensamiento religioso de Teilhard de Chardin. Madrid: Taurus, 1967. 
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